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ALGUNOS PROBLEMAS Y SOLUCIONES 
l. " 
Susana GiI-Albarcllos 
Universidad de Vallado/id 
Este estudio tiene como objetivo el análisis de los conceptos en los que se han basado las 
diferentes definiciones que a lo largo de su historia ha tenido la literatura comparada, así como 
presentar de forma sucinta los nuevos caminos por los que pueúe discurrir esta materia. El tra- 
tarse de una úisciplina prácticamente recién implantada en los plancs de estudio de divcrsas uni- 
vcrsidades españolas hasta IIcgar a constituir una licenciatura indcpendicnte en alguna de ellas, 
ha hecho que en los últimos mïos se publiquen una scrie de manualcs y artículos que intentan 
sacar a la luz en forma de traduceioncs y comentarios la doctrina de los principales represcntan- 
tcs y verdaderos artífices de la literatura comparada. A esta tarea nos sumamos. 
1. Relacioncs: Historia, crítica y tcorÍa dc la literatura. 
Hasta la irrupción de la literatura comparada en los diversos departamcntos universitarios 
europeos -especialmentc franceses- y nortcamericanos, las posibilidades de estudio de la litera- 
tura han sido tradicionalmente llevadas a cabo mediante el matcrial y la metodología suminis- 
trados a través de disciplinas complementarias como son la historia de la literatura y la crítica 
litcraria. La teoría de la literatura añadía a la condiei()n concreta de las anteriorcs su carácter más 
abstracto al tratar los problemas generalcs rclacionados con lo literario. Repetir sería el definir 
aquí de nucvo el signilicado de la tríada que compone la ciencia de la literatura sino prccisamos 
que las tres, de una u otra forma y al igual que haccn otras muchas disciplinas del saber huma.. 
no, utilizan la comparación como lmo de los métodos para lograr sus objetivos. La historia de la 
literalllra coteja las diversas manifestaciones formales del discurrir artístico no sólo desde el 
punto vista de la crcación, sino, y de forma muy representativa, dcsde el punto de vista del recep- 
tor, ya que no existe lector dentro de la generalidad de los que podríamos considerar lectores cul- 
tos cuya formación literaria se rcduzca a una sola literalllra nacional. Todos somos lectores de 
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dc traducciones, han cntrado a formar partc dc nucstra cultura litcraria. Este hecho cs especial- 
mente significativo a la hora de refonnular la definición de literatura comparada como compara- 
ción, precisamente y como en numerosas ocasiones se ha dicho, porque la literatura comparada 
no compara: "literatura comparada nada tiene que ver con la comparación literaria", afirma 
Adrian Marino entre otros'. A no ser que se cifía a un mero reflejo de influencias puntualcs entre 
autores y ohras, cosa que no es: la literatura comparada va mucho más allá. 
Desde el ámbito de la crítica literaria tampoco es posible aharcar el análisis puntual de deter- 
minadas obras a casos aislados de práctica crítica, ya que de forma subyacente o de manera más 
explícita se trata del cotejo de la metodología utilizada en cada ocasión. Y como no hay mcto- 
dología de análisis propia de cada obra si no es la percepción personal y a veces personalista de 
la cxperiencia literaria, la crítica literaria también ha utilizado la comparación como base de su 
objetivo. 
Por parte de la teoría de la literatura, ni que decir que constantemente atiendc a la preceptiva 
dada, puesta siempre de nuevo en tela de juicio de manera que remite a lo que podríamos deno- 
minar poética recepta, que continuamente discutida vuelvc en ocasiones a los orígencs. No es la 
herencia clásica, por poner un ejemplo conocido, la base teórica de toda nueva escuela o con- 
cepción teórica dc la literatura, pero si es cierto que a las pucrtas del siglo XXI aportaciones subs- 
tanciales como la aristotélica, la horaciana o la hegeliana vuclvenuna y otra vez a ser centro de 
reelaboración para el hallazgo de nuevas perspcctivas dcl hecho literario mediante el análisis y 
cotejo de su funcionalidad adaptada a los nuevos caminos por los que discurre la práctica litera- 
ria. 
Sin embargo, desde no hace mucho más de un siglo, aparecen estudios literarios que bajo un 
novedoso eni'oque se engloban en una nueva disciplina denominada en nuestro país literatura 
comparada. La pri mera pregunta es i,qué tiene de específïco la literatura comparada frente a las 
otras disciplinas que comprenden la ciencia de la literatura? 
Es sabido que los estudios acerca de la literatura han sido en su mayor parte tratados con un 
marcado carácter hist6rico mediante el cual la historia de la literatura constata la existencia de 
una serie de autores y obras, seleccionados dentro del ámbito de una literatura nacional yexpli- 
cados dentro de una perspectiva diacr6nica. De esta forma, el amílisis sintético de la literatura ha 
tenido y liene un fuerte componente positivista que constata la existencia de una sucesión de épo- 
cas, periodos y generaciones literarias en las que se sitúan los principales escritores y las ohras. 
.Junto a estc tipo de estudios literarios, podemos afirmar que uno de los grandes avances de 
la investigaci<Ín literaria actual tiene su raz6n de ser en la literatura comparada, que partiendo de 
premisas dcci nlOn6nicas ha desarrollado todo un sistema, en muchos casos novedoso, de cono.. 
cimiento del i'enómeno literario. Es su mayor virtud, en estos momentos y a nuestro juicio, la 
perspectiva multidisciplinar gracias a la cual la literatura comparada muestra logros difíciles de 
conseguir desdc la historia, la crítica y la teoría literarias por un lado, y desde la historia de las 
idcas y de otras facetas humanas desde otro, considcradas de manera aislada. Es por todo ello por 
lo que consideramos necesario replantearse qué es y por d<Índe discurre la literatura comparada 
presentando sus dificultades, que no son pocas, así como sus virtudes, desde planteamientos bási- 
cos de conocimiento general de la disciplina. 
Z. Dcfinicioncs. 
Definir lo que es la literatura comparada no es tarea fácil, en primer lugar porque no posee 
una delïnición unívoca y en segundo lugar porque comparte metodología con otras ramas del 
saber humano, comenzando en la propia comparación, ni mucho menos exclusiva de esta dis.. 
l. - A. ~'Jarillo: "I~eplalllearse la lileralura eOll1parada", eu D. ROll1ero (d.): Orienlllcione.\' en I.ilel'llll/rtI CO/II/)(f- 


























ciplina como anteriormente expusimos. Hablar de la existencia de una disciplina cuya pecu- 
liaridad es la comparación frente a otras aproximaciones al fenómeno literario es no especifï- 
car nada, puesto que todas las disciplinas, incluyendo en lugar preferente la literatura, se han 
valido de la comparación. Quizá sea un problema terminológico y mejor habría que hablar de 
"esllldio cotejado de las literaturas", que tampoco convence. Pero la imprecisi6n de la disci- 
plina no hace sino comenzar con cI asunto del término. De hecho, y por poner un ejemplo, la 
revista COIlI/)((mlil'e Ulemlllre afirma que la literatura comparada es un órgano de expresi6n 
de estudio de la literatura desde un punto de vista internacional. Entiende la disciplina de 
manera amplia de forma que se aceptan trabajos de mucbas y diferentes ramas de la investi- 
gación literaria como son la interrelaci6n entre una o varias literalllras, la teoría de la literatu.. 
ra y la crítica literaria, los problemas generales o específicos de géneros, periodos literarios, 
temas, autores y obras desde los primeros tiempos hasta la aClllalidad. Ante este panorama es 
fácil comprender la enorme dificultad que entraña la delimitación de una materia que en uno 
de sus órganos de expresión más significativos acepta colaboraciones de tantos y tan variados 
lemas relacionados con el hecho literario. 
Conviene pues exponer en este punto de inicio alguna premisa sobre la que posteriormente 
trahajar. Una de ellas atañe a la definición de la disciplina, que se podría definir como un méto- 
do de análisis que transeiende lo particular de los productos artísticos literarios (enlaza en este 
punto directamente con una nueva formulación de la cuestión de la literariedad), y se ocupa de 
la relación que éstos guardan con otras facetas artísticas del hombre como son la pintura, la escul- 
tura, la nllísica, etc., y LÍltimamente el cine. Si hien es cierto que esta definición exige precisar, 
por un lado, que entendemos la disciplina como un método de análisis, no como una teoría, y por 
otro, que no es válido en literatura comparada cualquier método de análisis, sino aquéllos que, 
siguiendo las aportaciones clásicas y primeras de la disciplina, operan traspasando fronteras lin- 
gliísticas, nacionales, temporales o espaciales para dar cuenta de la universalidad de las mani.. 
festaciones y fenómenos literarios y sus artífices. En este sentido se manifiestan algunos estu- 
diosos de la materia al afirmar que no se puede ser comparatista a no ser que el esllldio se ocupe 
de más de una cultura nacional'. De acuerdo con esta premisa, hahría que eliminar del concepto 
de literalLlra comparada la supuesta internaeionalidad de sus enfoques y sustituirla, como ya hizo 
Claudio Guillén, por una supranacionalidad o incluso universalidad, como más ahajo analizamos. 
Los orígenes teóricos de la literatura comparada se sitLÍan en el siglo XIX en francia y 
Estados Unidos. La tardía teorización del método comparativo con respecto a la literatura no ha 
impedido que a lo largo de toda la historia y crítica literarias se haya procedido a estahlecer com- 
paraciones entre las distintas manifestaciones literarias como método de anúlisis y sobre todo 
como método de comprensión literaria'. 
Además, la literatura comparada incluye en su estudio cuestiones que han sido y son hásicas 
en los manuales de historia de la literatura de un país como son las influencias y fuentes, la pcrio- 
dización de la propia literatura e incluso la fortuna de una obra fuera y dentro de sus fronteras de 
recepción. Dichas cuestiones y otras muchas, que han sido abordadas desde la historia y la críti- 
ca literarias, son ahora objeto de estudio de una reciente disciplina, la literatura comparada, desde 
un punto de vista internacional, general, supranacional o universal. 
lJna de las cuestiones más espinosas de estudio es precisamente el dilucidar qué es y qué no 
es la literatura comparada, asunto en el que no hay unanimidad de criterios entre los distintos 
2. - S. S. I'rawer: "i.Qué es la lileralUra cOlllparada'?", en D. ROlllcro (cd.): Oriell/(f{:iolll'.\' 1'11 !.i11'1'!/1lI1'!/ CO/III)(/I'!/- 
do, cit., p. 3D. 
3. - Dcntro de la hisloria lilemria. el cotejo enlre los autores es pníctica cOllllín desde la AntigÜedad: IIolllcro )' 
Virgilio o Tcrcncio y I'lauto, por poner dos ejelllplos conocidos. Talllbiénla crílica lilCraria ha procedido dcsdc sns 
orígcncs a cstablccer eOlllpameiones, cspceiallllcnte cn época rolllana )' las interprelaeiones que se hieieron de los 
anlecedcntes griegos. 
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cstudiosos dc la misma. Por una parte existe una relación directa entre la literatura comparada y 
la Teoría de la Litcratura, ya que ésta úlLima presta su método c instrumcntaltcórico a una matc- 
ria cuyo objctivo trasciende del plano teórico para proccder a la comparación propiamente dicha. 
Sin cmbargo, para rcalizar la comparación dc dos o más clementos puestos frente a frcntc hacc 
falta una metodología dc análisis que en la mayoría de los casos va a ser proporcionada por la 
Tcoría y la Crítica literarias. Son por tanto un primcr punto dc apoyo para la literatura compara- 
da la tcoría, crítica c historia litcrarias en las quc sc basa. A pesar de cllo, la literatura compara- 
da ha crcado cn ocasiones su propia mctodología o la rccibida la ba utilizado para objctivos nuc- 
vos y muy novcdosos quc no han hecho sino contribuir al conocimiento de la literatura y cn genc- 
ral dcl hccho literario. 
Por otra partc, los dos países quc inauguran la disciplina, Prancia y Estados Unidos, cnticn.. 
den la Iitcratura comparada de diferente mancra. La escuela francesa, con Paul Van Tieghem, 
.lcan-Maric Carré y Marins-Prançois Cìuyard a la cabcza, considcra quc la litcratura comparada 
es el estudio dc las rclaciones espiritualcs intcrnacionales y la considcra una rama dc la historia 
dc la literatura. 
Carré cnticndc quc cl cstudio de las relacioncs espirituales internacionalcs de que se encarga 
la litcralura sc manif'iestan a través dc "rapports dc fait", rclacioncs dc hccho o analogías. 
Considcra, adcmás, la litcratma comparada como una rama de la historia litcraria que relÏcre "las 
transformaciones que cada nación y cada aulor han opcrado sobrc sus préstamos"'. 
Cìuyard opina cn el mismo sentido quc Carré al afirmar que la literatura comparada no con- 
siste en comparar, ya quc "yuxtaponer o comparar dos o quizá trcs obras pcrtenccicntcs a litcra- 
tmas distintas, no basta para acreditarsc como comparatista. Hacer el paralclo incvitablc, dc I R20 
a I R30, cntrc Shakcspeare y Racine, es cultivar la crítica o bicn la elocuencia; buscar lo quc cl 
dramaturgo inglés conoció de ?v!ontaignc y aquello que de Montaigne hizo pasar a sus dramas, 
cso es literatura comparada"'. Cìuyard cntonces observa la litcratura comparada como "la histo- 
ria dc las rclacioncs litcrarias internacionalcs". Para él, el comparatista contempla y analiza los 
cambios dc tcmas, de idcas, dc libros o de sentimientos cntre dos o m<Ís literaturas y para ello sc 
deticne cn las frontcras, lingliísticas o nacionalcs('. ' 
Claudc Pichois y André. -M. Rousscau apuntan también hacia una definición de litcratura 
comparada cuando interrogan: "i,Dc qué trata la literatma comparada'! i,De las relaciones litcra- 
rias cntrc dos, trcs, cuatro dominios culLuralcs, entre todas las literaturas del globo? Sin disputa 
alguna, tal es hoy su terreno natural, su feudo"', 
Las definiciones anleriores de comparatistas franceses mantiencn cn común la condición sine 
qlla non de traspasar las fronteras nacionalcs o lingliísticas para acomctcr cl cstudio comparati.. 
vo de la litcratura, micntras quc cl comparatismo amcricano, con R. Wellek a la cabeza, admitcn 
que la litcratura comparada puede scr también cjcrcida dentro dc una misma literatura nacional. 
Así, dc difcrcntc talante se prescnta la comparatíslica americana, quc cnticndc quc la litcra- 
tura comparada es un paso prcvio para la litcratura mundial. La escuela amcricana relaciona y 
asocia inevitablemente la literatura comparada con la litcratma gcncral, ya que criticado y supc- 
rado el positivismo dc la llamada "hora franccsa" y su planteamicnto dc la litcratura comparada 
basada cn el cotejo dc obras o autorcs dc dos o tres litcraturas nacionalcs, ticnde a desarrollar una 
litcratura gcncral quc abarque las literaturas cxistcntes dcnlro dc un planteamicnto supranacional 
del ámbito litcrario: "La demarcación artificial entrc literatura comparada y la gcncral dcbc 
'1. 
- J. -;\'1. Curré: "Introducción", cn t\'I. -E Guyard: I.a lile1'lll/l1'll (,O/lI/l1l1'llda, Burcelona. Vcrgara. 1957. p. X. 
5. - M. -F Guyard: I.a lil1'1'lII/l1'lI (,olll/la1'lldll, cil., p. 11. 
Ó, - Ibid. p. 1 Ó. 
7. - C. Pichois y ^. -M. Rousscau: I.a lil1'1'lII/l1'lI I:OIII/la1'llda, Madrid, Cìrcdos. 19ó9, p. 197. 
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abandonarsc. Para cualquicr cstudio de la literatura que traseicnda los límites de una literatura 
nacional, cltérmino literatura comparada sc ha convcrtido en término aceptado"'. 
En cstc scntido sc manificsta Claudio Guillén para el que la literatura comparada cs "eicrta 
tcndcncia o rama dc la invcstigaeión litcraria que se ocupa del estudio sistemático de conjuntos 
supranacionales 1...1 y digo supranacional, mcjor que intcrnaeional, para subrayar que el punto 
de arranquc no lo constituycn las litcraturas nacionales, ni las interpclaciones quc hubo entre 
cllas''''. 
Dentro de las muchas definiciones que se han ofrecido dc litcratura comparada está la de 
Henry J-1. Remak de 1979, para quien se trata de "un objeto dc estudio de la literatura más allá 
de los eonlÏncs de un solo país, y el estudio de las relaciones entre la litcratura y otras áreas de 
conocimicnto y crccncias, como las artes (por cjcmplo, la pintura, cscultura, arquitectura, mílsi- 
ca), la filosofía, la historia, las ciencias sociales (verbigracia, ciencia política, econ6mica, socio- 
16gica), las ciencias cxperimcntales, la religión, cte. En suma, es la comparación de una literatu- 
ra con otra u otras, y la comparación dc la literatura con otras esferas de la expresión humana"'''. 
La defïnici6n anterior, aunque muy difundida, es puesta en entredicho por críticos que consi- 
deran que el punto de partida de la literatura comparada no lo constituyen las distintas literaturas 
nacionales, sino la literatura misma con relación a un idioma y frente a las producciones en otros". 
Dos planteamientos diferentes que no dejan de evidenciar la problemática a la hora de csta- 
hleccr los límites de la materia que nos ocupa. La insistencia cn las relacioncs literarias basadas 
cn las "relaciones de hecho" que propugnan los representantes principales de la comparatística 
i'rancesa enlaza directamente con el tcma de las influencias literarias y con el de la recepción. 
i.l.lasta qué punto la influcncia puede ser la base de cstudio dc toda una disciplina, la literatura 
comparada, cuando dcsde la historia dc la litcratura se ha procedido desde siempre a establecer 
dichas influencias? Y por otro lado habría quc scñalar cxactamcntc a qué nos referimos cuando 
hablamos de hechos en literatura comparada Si bien es cierto que estos estudios sc han localiza- 
do por lo gcneral dentro de una literatura nacional, no crecmos que el análisis dc las influcncias 
pueda por sí s610 constituir el método y hasta el objetivo de la litcratura comparada. Por otro 
lado, la constatación de fenómenos de influencia literaria en dos o más textos o autores añade 
poco o nada al conocimiento cotejado de la literatura, máxime cuando en muchos casos la apa- 
rici6n de iguales o parecidos hechos literarios habría que atribuidos a similitud de contextos, a 
scmejante sentir, c incluso a la casualidad. 
Además, la suma de fuentes e influencias no constituye la esencia de la obra literaria y por 
tanto tampoco su núelco. En cstc scntido sc manificsta Bcnedello Crol:C, para el que los estudios 
de literatura comparada basados en el rastreo de fuentes e influencias no sólo no ayudan a la com- 
prensión literaria, sino que son profundamente áridos". También Wellek critica el estudio de los 
hcchos en litcratura cuando advierte la similitud de cntre la historia y la crítica literaria: "Pero la 
verdadera investigaci6n Iitcraria no sc intercsa por los hechos incrtes, sino por los valores y la 
calidades. Es por cso que no hay distinción alguna entre la historia y la crítica literaria. Hasta el 
problema más scncillo de la historia literaria requiere un aclO de crítica"". 
X. - R. Wellck: Conceplos de críticlIlilemrill. Edicioncs de la Biblioteca dc la Universidad Ccntral de Vcnc7.uelu. 
I96X,p.217. 
9. - C. Guillén: Fnlre 1011110 y lo dil'eI'so. Intmdnl.'l:Ílínll 11Ilitemlllm C(lIIljWrwlll, 13arcelona, Crítica 19X5, pp. 13-1 '1. 
10. - 11. Rcmak: "Litcratura comparada: dclïniciÓn y funciÓn", cn en :vi' J. Vega y N. Carboncll (cds.): I.ilemlll/(/ 
('(J/III)(II'(/(llI. Principio,l' y lIIélOdos, Madrid, Grcdos, 199X, p. 89. 
11. - D. Vill,mueva: "Literatura comparada y Tcoría de la Litcratura", cn D. Villanucva (coord.), Curso de n'orill 
de 11I Lilemll/l'{l, rvladrid, Taurus, 1994, p. 106. 
12. - B. O'occ: "l.a lilcratura comparada", cn rvl" J. Vcga y N. Carboncll (eds.): I.itemtllm c:OInpllmdll. j'rillc'ipio,\' 
y lIIélodos, cir., p. 33. 
13. - R. Wcllck: Conceptos de críticll lilemrill, cir., p. 21 X. 
229 
...'i~ 
EL CONCEPTO DE LITERATURA COMPARADA 
3. Delimitación y terminología. 
Por otra parte, y siguiendo con la problemática que presenta la delimitaciÓn de la literatura 
comparada, los mismos elementos que propician los estudios comparativos de carácter supra- 
nacional pueden evidenciar la necesidad de establecer una literatura general e incluso universal. 
Se hace por ello un intento de defïnieión y delimitaciÓn de la literatura nacional, literatura com- 
parada, literatura general y literatura universal (así enumeradas en orden ascendente) con el 
objeto de aclarar la confusión que se ha producido dentro de la literatura comparada al abarcar 
tanto estudios puntuales como el intento de establecer una historia de la literatura de carácter 
supranacional. 
La literatura nacional, base para la comparada, tiene la problemática de establecer sus lími- 
tes. En principio y de acuerdo con autores como U. Weisstcin, es preferible la utilización de lími- 
tes Iingiiístieos que geográficos y/o político-históricos, ya que estos son excesivamente cam- 
biantes"'. Por otro lado es un hecho la existencia de autores que escriben en dos lenguas 
(Nabokov en ruso e inglés), en cuyo caso habría que decidirse por un criterio de lengua. 
Asimismo puede suceder que una lengua sea compartida por varias naciones (francocanadienses, 
o el grupo de [J<líses cuya lengua es el inglés o el francés) o incluso que un país delimitado polí- 
ticamente comparta en su territorio más de una lengua (tres códigos lingÜísticos en Suiza). 
Lo más adecuado sería conjugar los criterios geográficos y políticos con los lingiiísticos. 1\ 
pesar de ello, la característica principal, por ser primera de un texto, es la lengua en la que esuí 
escrita, por lo que parece evidente lit primacía del criterio lingÜístico sobre el polítìco. 
Independien[emente de las variaciones geopolítieas que sufra un determinado país la lengua en 
la que esuí cscriUluna detcnninnda obra literaria no cambin. Dil'erente es la tradición cultura) en 
la que se inserta determinado escritor u obra, ya que junto al criterio de lengua habría que estu- 
diar el cultural en cada caso, máxime en el caso de escritores que por diversas circunstancias han 
desarrollado su actividad creadora en más de un país o continentc y cn ocasiones en m:ís de un 
cÓdigo lingÜístico'-'. 
De acuerdo con Paul Van Tieghem estaríamos ante investigaciÓn de literatura general cuando 
un I'enómeno literario sea observado en tres o nu'ís literaturas nacionales para dar una visión de con- 
junto de tales fenómenos desde una perspectiva más abstracta, dejando para la literatura compara- 
da las relaciones bipartitas o a lo máximo tripartitas"'. No compartimos dicha afirmación porque no 
es la cuantifïcación resultado de la suma de literaturas nacionales en las que un mismo Icnómeno 
es observado lo que transforma los es[udios de literatura comparada en literatura general; además 
si tres o más se convierten en literatura general nos preguntamos en cuántas haría falta el descubri- 
mien[o de un t'cnómeno literario para introducimos en el terreno de la jiterntura universal. 
La literatura general en poco o nada se diferencia de la literatura comparada. Como afirma 
René Wellek: "i'por qué debía considerarse, pongamos por caso, la influencia de Walter SCOlt en 
I'rancia cOmo interés especítïco de la literatura comparada mientras que el estudio de la novela 
histÓrica durante la época romálllica se considera tema propio de la literatura general? i.Por qué 
debemos establecer distinciones entre un estudio de la influencia de ßyron sobre lIeine y un estu- 
dio del bYl'Onismo en Alemania'? El intento por reducir la literatura comparada al estudio del 
comercio exterior de las literatura es, sin duda, infausto"". 
14. - U. Weisstein: IlIlmdllccÙ,1I 11 111 Iile/'(/llIrll ClllllPII/'{{dll. Barcelona. Planeta, 1975, p. 37. 
15. - C. Cìuillén: Mlílriples I/(()/'(/dll.\'. 1011,\'(/,1'0 de lile/'{{Iuf'{{ CIII/lf!II/'(/dll, Bw'celolla, TusquclS, 1991\, pp. 299 Y ss. 
I ô. - 1'. Van Tieghem: "La literatura general", en M' J. Vega y N. Carbonell (eds.): Lilertllll/'(/ COIIII}(//'(/dll. 
l'r;lIciliÙ)S y lIIàlldllS, cit., pp. 63-67. 
17. - Wellek: CIIIIC<'pIOS de críricII lil<,/'{{rill, cit., p. 212. Vé,lse también R: Wellek y A. Warren: Teoríll Iile/'{{r;lI. 
iVladrid, Gredos, 1993, p. 6 1: "La literatura "comparada" y Iu literatura "general" se funden inevitablemente. AC,ISO 










SUSANA GIL-Al J3ARELLOS 
La litcratura gcncral cstudia aqucllos elemcntos quc como la novela histÓrica a través dc 
Waltcr Scott o el análisis del petrarquismo (tanto si está centrado en cl cstudio dcl sancto en 
Europa dcsdc 1'ctrarca, como si está plantcado como comparación cntrc un soncto dc Pctrarca y 
otro dc Shakcspcarc), transcicndcn cl ámbito dc lo nacional, sin quc cxista una difcrcncia clara 
cntrc cstc tipo dc cstudios Iitcrarios y los quc en potcncia pucda cstablcccr la litcratura compa- 
rada, ni siquiera en la mctodología utilizada para abordar cada LIIlO dc cllos. 
En origcn, la dcnominaciÓn dc literalllra gcncral fuc cmplcada cn cl scntido dc poética o tCO" 
ría dc la Iitcratura, apuntando con cllo su caráctcr tcórico. Con 1'aul Van Tieghem se cstablccc la 
di fcrcnciación cntrc Iitcratura comparada y la Iitcratura gcncral antcs apuntada y con la compa- 
ratística amcricana sc rompc dicha difcrcnciación y sc cquiparan ambas tcndcncias dc la invcsti- 
gación litcraria. 
Una distinción clara cntrc la Iitcratura comparada y la gcncral cs la cxpucsta por R. A. Saycc, 
quicn dcfinc csta última como "cl cstudio dc la litcratura que no prcsta atención a las fronteras 
lingiiísticas", micntras quc la litcratura comparada cs "cl estudio dc las rclaciones cntre las lite- 
raturas nacionalcs"". A pcsar dc la difercnciación cntrc los distintos cnfoqucs de invcstigaciôn 
litcraria, estas dcfinicioncs nos llevarían de nucvo a rcplantcarnos qué cs una litcratura nacional 
y qué límitcs la dcfincn, volvicndo al punto dc partida. 
Carlos Carda Cìual con gran acicrto vc cn la litcratura comparada "más un método dc cnfo- 
cal' lo litcrario y una actividad quc un conjunto bicn esqucmatizado de rcglas""'. Y hcmos resal.. 
tado nuestra afinidad con él porque cntcndemos la literatura eomparada como un método dc aná- 
lisis litcrario quc cn principio no posec difercntc metodología cxpucsta cn rcglas, sino, y cn todo 
caso, diferentc y más amplio objctivo, hecho quc no Ilcva sino a unmcjor y más cxtcnso COIH)" 




En cuanto a la literalllra univcrsal, así cnunciada y sin más explicacioncs, cs cxcesivamcnte 
amplia para igualmcntc podcr dcfinir/a unívocamcntc. La exprcsiôn litcratura univcrsal parte de 
Cìoethe cuando cn 1827 y eon motivo dc una reseña claborada para la adaptaciÓn francesa de su 
Tasso, apuntó cl término Wcltlitcratur (Iitcratura mundial, universal): "Está ccreana la época dc 
una litcralllra universal y cada uno de nosotros debe contribuir a formarla". Con esta defïniciôn 
Gocthc no pcnsaba cn una literatura universal suma dc todas las cxistentcs en clmundo, sino cn 
la posibilidad de una época en la que todas las literaturas se fundicran en una'''. 
Sin cmbargo, csta gran síntesis sería de todo punto imposiblc de realizar porque implicaría 
cn eierto modo rcnunciar a la individualidad quc posccn eada una dc las literaturas nacionalcs y 
porque sería un trabajo hipcrbólico. Sc trataría entonccs de intcntar eonocer tradicioncs litcrarias 
difcrcntes a la propia, dc la apcrtura a obras cscritas cn otros países y en otras lenguas, mirando 
cada vcz más fucra dc Europal'. Es importante seiialar la formaciôn dc Goethc desdc su juvcn- 
wd: nacido cn Frankt'urt cn una familia dc la alta burguesía, ticnc pronto contacto con la Icngua 
y cullura franccsas al alojarse cn su casa cn 1759 un oficial francés de ocupación. En 1765 va a 
eSllldiar Icycs a I.cipzig y cn 1770 continúa sus cstudios cn Estrasburgo dondc dcscubrc a 
Shakcspcarc. En 1775 pasa a vivir a Wcimar y en 1786 cmprcndc durantc dos años un viajc por 










IX. - R. A. Sayce: !l'e({r!Joorkl o(Co/1//}(/m/ÎI'c ({I/(I Ciel/('m/I.i/emlllre. XV. 19(,(,. p. (,3. 
1<). - C. (jarcia Gual: "Breve presentaciÓn". en 1616. RCI'i.l'I({ de I({ Sociedod F:,I'fJ(lIïo/1/ de I.i/cm/llm Gel/erl// \' 
CO/ll/}(/md({. IX. 1<)<)5. pp. 7-8. 
20. - Sin embargo Meltzl. húngaro discípulo de (ioethc, bablaba de Weltliteratur para acoJllodarlo a un compendio 
de lenguas de civilizaciÓn: alenHín. inglés. español. holandés. húngaro, islandés. italiano, portugués. sueco y francés. 
21. - S. S. I'ra 11' e 1': "i,Qué es la litenllura comparada? cn Dolores ROlllero (eoord.): ()rielllociow.I' el/ /i/I'I'({IIf1'({ 
{,'{III/Jilfl'({{/I/. dt" pp. 24-25. 
22. - El contacto con más dc un país es vivido por muchos de los reprcscntantcs dcl primer comparativismo. Ik 








EL CONCEPTO DE LITERATURA COMPARADA 
lingliísta que le lleva a proponer la idea de una espiritualidad común a través de la manifestación 
literaria. Se interesa por las condiciones en las que surgc el cosmopolitismo en literatura, por los 
intermediarios entre los libros e ideas: viajeros, traductores, exiliados, círculos literarios, etc. 
Para Cìoethe, la poesía es un patrimonio de la humanidad que se manifiesta en todas partes y luga- 
res. El inicio sería una literatura nacional pero no nacionalista, que se vería favorecida por el 
incremento de las relaciones internacionales. Está especialmente interesado en las traducciones 
(Schiller al inglés o las versiones francesas de FUI/sto) porque ayudan a un diálogo de literatu- 
ras, todo ello favorecido por los avances técnicos y las relaciones económicas. 
Posteriormente, la literatura universal se ha interpretado como el conjunto de las obras más 
destaeables (Greut Books), aquellas que han extendido su fama por el mundo y perdura todavía; 
se trataría de los grandes clásicos. Sin embargo, hay que advertir que Dante, Shakespeare o 
Cervantes lIO han sido considerados clásicos hasta bien entrado en siglo XIX, que hace no 
muchas décadas era imposible encontrar a un número significativo de italianos que hubieran 
leído la Divina comedia'" o que están ausentes en esta lista de grandes clásicos obras pertene- 
cientes a autores holandés o nórdieos, por poner un ejemplo, y mucho menos asiáticos o africa- 
nos. Por otro lado, quién y mediante qué criterios establece que una determinada obra es un clá- 
sico, sobre todo cuando es posible comprobar que para los lectores de algunos países es clásico 
una texto literario que no lo es para los de otros. 
Para Claudio Cìuillén la Weltliteratl/r o literatura del mundo tiene tres significaciones: dispo- 
nibilidad de IUlOS poetas y de unas poesías que pueden ser del mundo, para todo el mundo, que 
esuín a disposición de un número creciente de lectores en todo el mundo sin atender a la limita- 
ción de las literaturas nacionales; obras que han ido y venido por el mundo a través de las tra- 
ducciones o de los estudios de recepción que han facilitado su tránsito. Este grupo se acerca a los 
estudios franceses de literatura comparada. Y poemas que reflejan el mundo, que hablan de lo 
más profundo de la experiencia humana. Esta tercera acepción, de carácter supranacional frente 
al internacional de las dos primeras, se centra en obras que reflejan mejor que otras los senti- 
mientos o experiencias comunes a todos los hombres: los sentimientos expresados en las obras 
son o pueden ser universales sin que por ello se pierda el carácter original en la expresión de un 
sentimiento o vivencia común; se trata, pues, de situar el texto entre lo uno y lo diverso". 
Fritz Strich al hablar de literatura universal propone en primer lugar cambiar la expresión por 
la de "Historia literaria universal" o "Ciencia literaria universal". Pero enseguida admite la con- 
fusión del contenido y significado que se pueda esconder tras el enunciado literatura universal 
porque no tiene igual significado para cada persona que lo utiliza". Parece incluir todas y cada 
una de las literaturas nacionales existentes en el mundo, para lo cual habría que definir qué es 
literatura y qué es mundo. 
Por literatura cabría entender "todo lo que aparece redactado bajo una forma artística y 
requiere como algo intrínsecamente necesario la forma del lenguaje artístico"'. No vamos a dete- 
nemos en el carácter parcial, ya ampliamente superado, de esta del'inición de literatura. Nos inte- 
resa sobre todo el término universal aplicado a la literatura, pues piensa generalmente en Europa 
y confunde lo universal con lo europeo, ya que Europa representa una unidad cultural coherente 
y cerrada a pesar de las muchas diferencias existentes, basada en paralelismos y principios supra- 
nacionales". Sin embargo, y si queremos ser honestos a la hora de delimitar esta disciplina, esta- 
23. - C. Guillén: I"I/Ire !o 1/111I y!o dil'eJ',I'o, cit., pp. .~ó-57. 
24. - Ibid., pp. 55-5ó. 
25. - r. Strich: "Litcnllura univcrsal c historia colllparada dc la litcrntura", cn Fi!o,l'oj(o de !o ciel/cio !il('/'iII'i{/. 
Madrid, Fondo dc Cultura Económica, 19R'1 
2ó. - Ibid., p. 455. 
27. - El cstilo dcl rcnacimicnto, al igual quc cl dcl l1arroco, clasicismo o romanticismo sc dan prácticalllcnlc Cll 




























ríamos ante lo universal cuando conscientemente se trasciende del ámbito europeo para abarcar 
otras literaturas no pertcnccientes a la literatura europea". En cste sentido se trataría de un estu- 
dio cuyo objeto es la literatura en su totalidad, no focalizado en unas cuantas literalllras nacio- 
nalcs y que utilice un amplio ángulo de visión. 
4. Propuestas. 
La literatura comparada mantiene una relación cercana y amplía la ciencia de la literatura. 
Ésta, como se sabe, está formada por tres elementos: historia de la literatura, que estudia el ori- 
gen y evolución de la literatura (estudio diacrónico, histórico); crítica literaria, que estudia la 
valoración de la historia literaria (estudio sincrónico); y, teoría de la literatura, que abarca el estu- 
dio de los principios de lo literario"'. 
La historia lileraria se yergue como disciplina en los últimos ailos del siglo XVIII y se con- 
solida en el siglo XIX (con el positivismo y el surgimiento de la periodización, del estudio de las 
corrientes, inlluencias, etc.). La valoración de las obras y la selección de las mismas es tarea dc 
la crítica literaria, que se desarrolla desde los griegos (que la denominaron "Kriticós"), y que apa- 
recía fundida con la gramática. La teoría de la literatura estudia los principios y criterios de la 
literatura de manera abstracta y general, y por supuesto teórica. 
Basándose ell la distinción entre hisloria, crílica y teoría literarias cstablecida por R. Wellek, 
Wcisstein propone dividir la literatura comparada en tres sectores: historia de la literatura cont- 
parada, crítica literaria comparada y teoría de la literatura comparada; es decir, propone la 
ampliación a una ciencia de la literatura comparada. De esta forma, no sólo sería válido estable- 
cer la comparación entre autores y obras estudiados en la historia de la literatura (/:'dipo rey fren.. 
te a H({/lIlet), sino también las establecidas por críticos y teóricos literarios. Este enfoque com- 
parado de la crítica y teoría literarias ha sido practicado desde siempre. con las continuas reela- 
boraciones que de la preceptiva clásica han tenido Jugar, por ejemplo, durante el Renacimiento"'. 
Esta última ampliación es la que resulta más operativa en las aportaciones diversas de inves- 
tigación literaria, especialmente en el campo de la crítica y teoría literarias comparadas, ya que a 
la vez que complementa a éstas, es más esclarecedora en el conocimiento y análisis de la obra lite- 
raria. El conocimiento de una obra de literatura pasa por el análisis individual de la misma, pero 
también por las sucesivas generaciones de críticos que se han enfrentado a ella y han desvelado 
sus di ferentes posibi Iidades. Desde el ámbito de la poética, nos parece sumamente útil el someter 
a comparación la diferente asimilación que han tenido y tienen los principios y criterios que rigen 
lo literario para una más completa visión de los mismos, así como de los teóricos y movimientos 
que los han acometido. El enfoque supranacional o el hablar simplemente de literatura, como pre- 
coniza Cìuillén, liga inevitablemente la literatura comparada a la Teoría de la Literatura. 
Aparte de la dificultad que estamos viendo a la hora de definir literatura nacional, compara- 
da, general y universal, ya desde sus orígenes en el siglo xrx la literatura comparada ha tenido 
un serio problcma terminológico. La comparación ha sido practicada por todas las ciencias y en 
todo momento, además el participio "comparada" ailadido al sustantivo Iitcratura no aclara nada 
de la individualidad del método y objeto de la disciplina frente a otras. También la literatura 
nacional se vale forzosamente de la comparaci6n. aunque necesite de otros métodos de análisis 
como ellïlol6gico y el histórico; toda explicación y exposición de una literatura nacional se basa 











2K. - F Strich: "I.iteratura universal e historia cOlllparada de la literatura", en Filo,\'of/II dI' 111 t:Ï1'1It:Ïlllil(,),lIrill. cit.. 
pp. 454-455. 
29. - R. \Vellek y i\. \Varren: 'n'orllllill'l'IIrill. cit. pp. dK-49. 
:Hl. - LJ. \Vcisslein: IlIlrodllCt:Ïlíll 11 111 lill'l'II 111 1'1I COIIIIJllrllllll. eit.. pp. 35-3ó. 









EL CONCEPTO DE LITERATURA COMPARADA 
La expresión literatura comparada lleva a pensar rápidamente con qué se compara la litera- 
tura, ya que bajo este enunciado han tenido y tienen cabida estudios de muy diversa índole: rela- 
ciones entre dos o más literaturas, estudio de las literaturas orales, relación de la literatura con 
las demás artes, etc. El término pasivo "comparada" es el que se designa a la disciplina en los 
idiomas románicos: francés (/ittératlll'e cOllljJ({/'ée), italiano (litteratllra cOIll/}(lmt({), portugués 
(literatllra colll/}({radu), espaiíol (literatura comparada)". 
liemos visto que la definición, la delimitación y la terminología de la literatura comparada 
frente a la nacional, general y universal cs verdaderamente difusa. Ello no nos lleva en ningún 
caso a negar la existencia de la literatura comparada como disciplina de reciente creacicín que 
ticne inmensas posibilidades de realización y quc sin lugar a dudas ayuda a un mayor conoci.. 
miento dc las obras concretas que poco a poco han sido abandonadas en los estudios de crítica y 
teoría de la literatura a favor de una mayor abstracción en la investigación literaria. 
Aun admitiendo la imposibilidad actual de dotar a la literatura comparada de una metodolo- 
gía propia en todos y cada uno de los campos de investigación en los que interviene, sí atiende a 
cuestiones relativas a la influencia, las fuentes, los temas, los géneros, la periodización y la rela- 
ción de la literalllra y las demás artes como objetivos fundamentales de su campo de estudio, 
desde una perspectiva que si bien en muchos casos no es nueva, si lo es al menos en su utiliza- 
ción y objetivos. 
Dentro de las posibilidades de análisis de la literatura abiertas a partir de las teorías expues- 
tas, en la actualidad se está produciendo una ampliación del objeto y metodología de estudio en 
el campo de la literatura comparada verdaderamente interesantes. En primer lugar la aplicación 
del nuevo paradigma en los métodos de literatura comparada y por otro lado aunque unido a éste, 
la ampliación del campo de estudio a la reformulación del concepto de literariedad. 
El nuevo paradigma surge de la necesidad de dotar a la literatura comparada de una nueva 
metodología diferente de la propiciada por los representantes de la escuela francesa y su énfasis 
en las relaciones binarias basadas en el estudio de las "relaciones de hecho", incapaces de dar 
cuenta del componente estético de la obra literaria. Este nuevo paradigma está estrechamente 
relacionado con las aportaciones inmanentistas al estudio de la literatura surgidas en las pri me- 
ras décadas de cste siglo como el Formalismo ruso y el estructuralismo del Círculo lingiiístico de 
Praga, y con las teorías de Durísin y su establecimiento de una tipología sistemática de las rela- 
ciones literarias en la que las relaciones tipolcígicas eliminan la noción de influencia"'. El nuevo 
paradigma se basa en las relaciones meta-textuales a través de las transformaciones de los textos 
dentro de sistemas literarios. Con ello se pasa del an,ílisis de las relaciones entre obras y autores 
concretos -base del modelo antiguo-, al análisis de las relaciones entre sistemas y subsistemas 
literarios y las normas que los rigen. A partir de aquí se podría decidir y analizar la existencia de 
desarrollos de sistemas literarios análogos pero independientes. De este modo, la literatura com- 
parada centraría su metodología en el estudio de las estructuras con el objetivo no sólo de des- 
cribir, sino también de interpretar y valorar los objetos estéticos que constituyen la literatura". 
:12. - No <lrUllllllllOS <lquí los estudios acerca del problema tellllinológico de la acepci6nliter<ltura comparada porque 
pr,íclicamente todos los estudiosos de disciplina <lluden a dicho rroblema; sólo remitimos <11 estudio del concepto de 
cOlllparatismo apuntado por J. García Gabalón, por ser reciente y novedoso: "Comparatismo/Comp<lrado. <1: ivlarbele 
disciplin<lrio". en ["I'/I/{/io.l' de UlIgiií.\'licll, Universidad de Alicante, 19<)6-1997. pp. 1/19-161. 
:1:l. 
- 1'. Swiggers: "Innovaeión metodológica en el estudio comparativo de la literatura", en Dolores Romero 
(coord.): O/'ielllat.'Íolles eJl/ilera/lI/'a (.'Olll/){//,(/(/a, cit., pp. 1:1<J-I/IX. "aru la explicación del nuevo paradigma véase 
D. \Y. Fokkellla: "La literatura comparada y el nuevo paradigma", en M' J. Vega y N. Carhonell (eds.): I.iteratura 
comparada. Principios y IIlétodos, cit., rp. 10(J-11:1. 
:14. - A. Marillo: "Rcrlantearsc la literutma comparada", en Dolores Romcro (coord.): O/'ÎelllaciolleS eJl lilNIIIII/'1I 
(,Olllfill/'(/(/II, cit., pp. :17-X5. 
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Adenuís, la aplicación de nuevo paradigma une la literatura comparada a la Teoría de la 
Literatura y reactiva el concepto de literariedad. El reconocimiento por parte de un grupo de lec- 
tores de la existencia de un texto cuya principal característica es estar dotado de especifïcidad 
estética, es decir, un texto que posee literariedad frente a otros que no son reconocidos como 
tales, constituye el primer ejercicio de la labor comparatística. La literariedad enlaza la escncia 
del texto con su constitución formal y fïccional, con todos aquellos elemcntos que propician el 
reconocimiento de la especifïcidad literaria frente a otros tipos de productos artísticos y frente 
aquellos carentes de dicha especilïcidad. En este entorno tiene sentido la ampliación de la litera- 
tura comparada hacia una posible poética comparada, hacia la comparación medianle diferen- 
ciación o analogía de las bases teóricas sobre las que se asientan la creación y producción litera- 
ria. Esta ampliación no olvida el componente histórico de la literatura, puesto que la aproxima- 
ción a los textos es siempre un proceso histórico, pero tiene la ventaja de superar las fronteras 
nacionales, internacionales, supranacionales para aproximarse a los sistemas literarios y a las 
bases que los rigen con la idea, muchas veces olvidada, de que la literatura comparada no sólo 
es comparada, sino que también es literatura. 
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